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UNA CASCADA EN EL CENTRO DE UNA GRAN CIUDAD -La ciudad norteamericana de Spokane, del es tada de 
Washington, ofrece la notable particularidad de ten er en el centro mismo de la población un poderosa salto de agua que se aprove
cha para la ·producción.de energia eléctrica,la cualmueve varia~ grandes fàbricas de aserrar m~dera,molinos,etc.,y gran número de 
pequeños talleres. Spokane, que se ha desarrollado extraordinariamente en poca s años, cuenta hoy con màs de cien mil habitantes. 
Esta rodeada de bosques exuberant es y es una espléndida región agrícola de las mas fértiles de Norte América. A vista de la cindad 
se levantan excelsos montes cubiertos de perpetua; nieves, cuyas límpidas aguas forman multitud de impetuosas cascadas, que 

podran suministrar una fuerza de muchos miles de caballos. 
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~~~~~~-=-~-=-~-==~~~~~~~===~~====~~~., dera. Agitadas por el vien to, producen esas aguas ci er
to oleaje, sobre Iodo cuando sopla del SE., y se dice 
también que se nota en elias un movimi<into amílogo 
al de las mareas, pera este hecho no ha podido com
probarse. Viven en este lago muchos peces, especial
mente anguilas, barb os y truchas (1). 
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La laguna «La Càrdena•, otra de las de esta co
marca, se balla también en la Sierra Segundera, y da 
origen a un riachuelo que recibe aquet mismo nombre, 
el cuat baja por las Fragas a unirse al do Tera y los 
dos lagos denominados de La Ermita, que suman en 
conjunto una superficie casi equivalen te a la del de Sa
nabria. 

- - - - - - - -- - ~~!fil · · - - - - -~ 

La laguna de Lacillos esta situada a 1720 metros 
de altitud, en la falda oriental del Mon calvo, y presenta 
una superficie casi circular, de 90 a 100 metros de dia
metro, abierta en el contacto de los sistemas granítica 
y estrato-cristalino. Sus aguas, tan claras y transpa
rentes que permiten divisar el fondo, proceden del 
Tera y de numerosas fuentes que brotan de las vertien
tes que la circuyen, y del Moncalvo. También cria peces. 

Croquis dellago de San Martín de Castañeda (Lago de Sanabria) 

Por última, la /aguna de la Vegua, se balla a u nos 
cinco ki!ómetros al este de la anterior y a unos diez al 
norte dellago de Castañeda, a una altitud de I 726 me
tros. Constituye una oquedad próximamente circula;·, 

Cróníca iberoamericana 

España 

Los lagos de Ja provincia de Zamora.-No es España una na
ción abundante en lagos de agua dulce, y mucho menos en lagos de 
extensión considerable, como los tan famosos que se encuentran en 
otras regiones de Europa. 

Una de las comarcas españolas que presenta algunos de reia- _ 
tiva importancia, y notables por la altura a que se encuentran, es la 
provincia de Zamora, donde se balla el de S~n Martín de Castañeda 
y otros de menor extensión que éste, los cuales han si do descritos 
mas o menos deten:damente por vari 'ls au bres, entre e llos, de algunos 
años a esta parte, por el ingeniero del Cuerpo de Mi nas don Gabriel 
Puig y Larraz (que publicó en las <Memorias de la Comisión del Mapa 
Geológico de España• una <Descripción Física y Geológica de la pro
vincia de Zamora• ), don Cesareo Fernandez Duro, don Joaquín de Ci
ria y Vinent, de la Real Sociedad Geogràfica española, y otros. 

En agosto y septiembre de 1912, el profesor W. Halbfass, de 
Jena, acompañado del profesor A. Ollerich, de Hamburgo, y los se
ñores F. Aragón, profesor de León, y el citada señor Ci ria, efectuó un 
viaje a hi provincia de Zamora, con objeto de visitar el lago de Cas
tañeda y los demas de la comarca, y dió cuenta de su viaje y de los 
estudios realizados en él, en un extensa articulo publicada en Mit~ . 
teilungen aus ]ustus Perthes'Geographischer Anstalt, de Gotha, 
ilustrado con varias fotografias tomadas por èi señor Ollerich, y un 
mapa levantado por el propio autor del articulo (I). 

En este mapa del lago de Castañeda, que reproducimos, estan 
señaladas las curvas de ni vel de 10, 20, 30 y 40 metros, e indicadas 
alguna; cotas superiores, de cuyo examen se deduce que el fondo del 
lago dista mucho de ser una superficfe plana. 

El /aga de ·san Martín de' Castañeda, conocido también con 
los nombres de lago de Sanabria, de .Térà; del Conde y otros, forma 
un recipiente de paredes .gra~iticas; en una vasta concavidad o valle 
transversal de la Sierra,Segundera,· a pocii _nias de I 000 m. sobre el 
nivel del mar, y contiene una granÏnasa de agua de 11,25 kilómetros 
cuadrados próximamente de superficie y 45 m. de profundidad media, 
habiendo puntos en que llega a 74 y aun a 80, presentando esta masa 
un ligero color verdosa, sin qÚe pÓr e3o el liquido que la forma deje 
de ser cristalino y ela ro. 

_sus aguas se delien no só lo al rio Te ra, _que baja de la lagu,na d,e. 
Lac1llos, si no también ·a· manantiales que brotan en su mismo fondo, y 
a numerosos irroyuelos que "se or'iginan en · ia ·i:i'tada 'sierra Seguri2 ' 

. . :· · 1 ) • .. 

(I) •Der Castañedasee, der grosste Sü~swassersee~Spaniens, und · 
.seine Umgebung», novemb.er, 19i3; pag. 306. •. · · · · 

Ribera oriental dellago .de San Martín de Cas!añeda 

de profundidad desconocida y de un kilómetro cuadrado de su
perficie. 

S us orillas son muy pantanosas y en ella no se crian pec ?S, cir
cunstancia que la diferencia de las demas lagunas de esta comarca. 

Boletin del Instituta Geológico de España.- Desde 1878 se 
vienen celebrando Congresos geológicos internacionales, habiend<> 
sido el primera el de Bolonia y el mas reciente el de Toronto. (Ca
nada) en 1913. Este tuvo cerca de 900 congresistas adheridos; y_a las. 
excursiones y actos oficiales asistieron u nos 500. 

En representación del Instituta Oeológico, de la Real Sociedad 
Geogràfica Española y ·de la Escue! a de Ingenieros de Mi nas de Ma
drid, asistieron a .aicho Congreso los señores don Agustin Marín, don 
Enrique Dupuy de lòme y don Pablo Fàbrega, respectivamente. Las 
memorias que escribieron acerca del mismo, se han publicada recien
temente en el Boletín del Instituta Geológico, Tomo XV. 2." serie 
(1914), y resultau trabajos, de tal importancia e interés que de ellos 
nos permitiremos resumir en otra ocasión algunos datos y obser
vaciones. 

Noticias 
-Por la útil publicación Hojas divulgadoras, se ha hecho una 

tirada del trabajo La organización Agrari a en lnglaterra, original 
de _ don Luis Jordana de Pozas, doctor en Derecho, en el cua! su 
autor ha logrado trazar en forma conCisa, el cuàdró completo del mo
virniento societari o agrícola en· Inglaterra;. que tal vez, po'r ser de los 

; ., ... : . 

. (I) . ·Pulg_y Larrai:-•DesÚipclÓn Física r Oeológica de la pro
vincia de Zanïora•, :pa;g. IIDó. , . . . . . 
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Í\ltimos iniciados, es el màs instructiva, ya que ha podido aprovechar
se de la experiencia acumulada por los anteriores. 

Resulta esta obra muy digna de !la mar la atención de cuantos se 
interesan por el importante problema de la organización agraria . 

-Por iniciativa del !lm o. Sr. Obispo de Sego via, y con la coope
ración de todas las autoridades civiles de dicha capital, se celebraran 
en ell¡qlurante el pasado enero unas conferencias agrícolas, de cuyo 
desarrollo se encargó la Asociación de Agricultores de España. Los 
señores · Alons'o 'Castrillo, Garcia Romero y Vizconde de Eza trataron 
impo~tantes temas ante numeroso auditoria. 

·:::_La Reat' Academia de Ciencias Exactas, Fisicas y Naturales, de 
Madrid, ha acordada conceder el premio del Concurso ordinario 
cuyo tema era cExposición clara y sencilla del calculo de las Prob)l- . 
bilidades•, a la Memoria presentada por don Gabriel Galàn y Ruiz, 
CatednÚico de la Universidad de Zaragoza; y un accési t a la de don 
Manuel Velasco de Panda. 

-El señor coronel d'e Estacft,J Mayor, Jefe del Depósito de la 
Guerra, ha tenido la atención de enviarnos un ejemplar de la carta 
de conjunto y las seis hojas correspondientes a la isla de Mallorca 
del notable Mapa militar de Esparïa, que levanta a la escala de 
I : 100000 el cuerpo de Estada Mayor del Ej ército. 

· Agradecemos sinceramente esta atención. 

Laguna de Laci/los, vista desde el media de la ribera del S. 
con dirección hacia el anfiteatro que apa re ce junto a la ribera 
N. En el fondo se ve la nieve en la cumbre del Moncalvo. 

América española 
¡:, .. 

Bollvia.-lnstrucción pública. - ·según iniot tnaciones reciente
mente publicadas, los establecimientos oficiales'¡(!e instrucción pri
maria de aquella República son 504; los municipales, 653, y los parli
culares, 108; lo cua! da un total de I 265, a los que asisten 58865 

alumnos. Los Colegios de instrucción secundaria llegan a 16; y para 
la ensefianza superior, existen las dos Universidades de Chuquisaca 
y la Paz. 

Ademàs hay varias importantes escu.elas especia! es, de Comercio, 
ldiomas, Agronomia, Mineria, etc., en diversas ciudades de la Repú
blica •. 

-El Congreso bo li vian o ha dispuesto que, en homen aje al descu
brimierzto de América, el 12 de octu bre de cada año sea con memo
rada y celebrada tan fausta acontecimiento por todos los estableci
mientos de ensefianza y asociaciones geogràficas de caràcter oficial. 

Colombia.-La Sierra Nevada y la Misión Capucllina.-La Sie
rra Nevada, región todavia misteriosa en algnnos puntos, podria ser 
una de las màs ricas de Colombia. 

Cultivadas sus altiplanicies darían en cantidad abundan te trigo, 
café, cacao, caña de azúcar, maiz y otros ímportantes productos vege
tales. También podrian explotarse en ella ricas minas de · oro, plata y 
carbón .. 

Diferentes tr ibus de indios aruacaos pueblan esta región . Los 
PP. Capuchinos fundaran en 1893 varias residenci as, funciona nd o 
dos de elias en la actualidad , En septiembre del año pasado empeza· 
ron las· obras del Orfelinato de la Sierrita, .donde reciben instrucción 

Laguna de La Cdrdena, vista de W a E; en el fondo 
el desagüe 

varios indios, y se està construyendo el de San Seba-tiàn de Ràbago .. 
Estas obra~, debidas a tan celosos misioneros, reportaran sin duda 
grandes benefici os moral es y materiales a aquella comarca. · · 

Chlle.- Industria de la curliduría y sus derivados.-La indus
tria de la curtiduría, que data en Chile desde muy antiguo, recibió 
gran impulso al establecerse las colonias alemanas de Valdivia y 

Llanquihue, 
Esta industria tiene en Chile una sólida base de estabilidad, por

que cuenta con dos factores principales: con la cantidad suficiente de 
cueros, que es la materia prima; y con la materia curtídora, o s ea la . 
corteza de!lingue, àrbol que existe en enormes cantidades en los. 
bosques del s ur, y del que se extrae·el tanino necesari o.. .· 

Hay en Chile 142 curtidurías, que curten al año, entre ·caballares, . 
ovejunos, cabrios y vacunos', unos 800000 cueros. · 

Como derivados inmediato,; de esta industria, se_ aprovechan el 
pelo de los cueros vacu nos, la la na de los ovejunos .y la crin de los 
cueros caballares, que se emplean para colchones y otros usos; y la · 
vi ruta grasosa de los mi sm JS, que sirve para la fabricación de cola y 
de alimentación del ganado de cerda. 

Las industrias derivadas mas importantes son la de fabricación 
de calzada, que tiene en Ch ile un presente asegurado y un porvenir 
brillante, y cuenta en la actualidad con 54 fabricas; la de maletería 
(maletas, mundos, sacos de viaje, carteras, etc.), y la de talabartería 
(sillas de montar, mochilas, correas, etc.), industria que ha llegada al 
màs alto grada de perfección. 

En suma, puede asegurarse que la curtiduría e industrias deri
vadas se halla en estada de competir ventajosamente con las similares 
de los paises màs adrlantados. 

Perú.-Con gran solemnidad se inauguró en Lima a tíltimos del 
pasado año una oficina de productos españoles, plausible iniciativa 
de la casa P. Moragas de Barcelona, de .acuerdo con los españoles 
señores Fàbrega y Garriga, establecidos en ·aquella capital, que puede 
reporÍar· gran des beneficios al comercio de nuestr~ nación. Al acto de 
la inauguración asistió gran concurrencia, y la prensa limeña lo ha 
reseñado concediéndole notable importancia. 

Laguna de La Yegua vista desde el NE; en el fondo la Sierra: 
de Peña Negra 
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Jaula para la suelta de palomas mensajeras (Fots . -Argus.) 

Crónica general 

Est1 ci ones colombófilas militares.-En otra ocasión 
h_emos hecho notar queia utilización de palomas men:.. 
sajeras para fines milit;¡.res; tales como transmisión de : 
comunicaciones y obtención de fotogr~fías desde diver
sas alt u ras, no se ha. abandonada, a pesar de que otros 
procedimientos modernos parecían dar motivo para que 
éste cayera completamente en desuso, pero su sencillez 
y economía 16 hacen todavía ventajoso en muchos casos. 

, En -varias na ci ones cuenta el ejército con bien mon
tados palo¡mres, para sn servicio. Es notable entre ellos · 
el instalado en Roina, que contiene unos 600 ejemplares 
de palomas mensajeras, de raza belga cruzada, en per
fectas condiciones de instalación y con suficiente perso
nal qÜe se dedica a su cuidado. 

Para eltransporte de las palomas, se usan jaulas es
peciales, que llevan eh sus mochilas los soldados de 
caballería encargados de elias. Cada jaula contiene tres 
de estas aves. 

Tpdaslas palomas llevan impréso un sello, que sir
ve dè contraseña, en la parte inferior de las alas, y en la 
superior esta atado el despacho que el ave debe cond.u
cir. Al entrar en el paloma~, un timbre eléctrico, dis
puesto convenientemente, advierte con su sonido al 
encargado de recibir el despacho. 

La velocidad que alcanzan las paJomas mensajeras 

es de unos 60 km. por hora, y a veces la sostienen du
rante varias horas èonsecutivas . 

Otro de los servicios que hemos indicada pueden 
prestar estas aves, es para la obtención de fotografías 
desde cierta altura, lo cua! es muy útil para reconocer 
detalles y accidentes del terreno. En el ejército aleman 
se utilizan ·para est e fin, y con objeto de què puedan 
revelarse y fijarse inmediatamente lasfotogri!f(as, peque
ñas estaciones y Jaboratorios portatiles, como la que 
representa el grabado adjunto; visibles para que vengan 
a posarse en elias las palomas, y pnícticas para verificar 
todas las manipulaciones fotograficas necesariac; en ple
no campamento. 

La fusión del carbón y la producción de la tempe
ratura solar.-Describimos en el núm. 41 de IBÈRICA, 

cómo el profesor Dr. Lummer, de Breslau, había logra
do elevar la temperatura del arco voltaica a la que se 
asigna a la fotoesfera solar. En el curso de sus investi
gaciones hizo otro importante descubrimiento, al obser
var que en determinadas condiciones el carbón del arco 
se liquida.-Recuérdense los trabajos de Moissan enca
minados a estudiar, en su borno eléctrico, los cambios 
de estado del carbón sometido a altas temperaturas; los 
cuales !e llevaran a la conclusión de que el carbón en el 
arco voltaica pas:< del estado sólido al gaseoso sin tomar 
el estado líquido; aunque tuvo por muy probable que lle
ga ba a cierta especie de estado pastoso si actuaban enér
gicas presiones. Otros investigadores, como Despretz, 
Braun y La Rosa, pretenden haber obtenido la liq_t!idl:t
ción del carbón, pero sus resultados son muy inseguros, 
según Lummer demuestra.-Los descubrimientos, pues, 
de éste presentaban un interés especial, y naturalmente 

Soldado italiano de caballería provisto _de una jaula-mochila para 
palomas mensajeras 
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habían de llamar la atención .del 
pública al tener de ellos noticia 
por las dos conferencias que pro
nunció en la Schlesischen Gesell
schajt jür vaterliindische Kultur. 
Pero he aquí que cierta prensa, 
avida siempre de lo maravilloso y 
sensacional y poc<;> mirada en pre-

.. . cisar los concep tos y ¡'os hechos, 
de_.tal manera comentó y fantaseó 
lo expuesto por el doctor Lum
mer, que ha temido éste sufriera 
mengua el crédito de su seriedad 
científica ante los sabios sus com-

.. patri o tas, si con su silencio dejaba 
afianzar en el pública las hiperbó
licas narraciones que divulgaran 
los periódicos. Para restituir pues 
las cosas a su verdadera lugar, ha 
publicada un doble cuaderno en .~ 

.I 
' 

la Sammlung Vieweg (1), donde 
expone el proceso de sus experi
mentos, advirtiendo que, en con

Despachos transportados por una paloma mensajera y modo de colocarlos ·en 1às plumas del a ve 

junto, no los puede dar aún por terminados, y que los 
prosigue a fin de llegar a resultados mas definitivos. 

De lo que dice el A. en ese trabajo creemos sera de 
interés para nuestros lectores, conocer cómo llegó a fun
dir el carbón. 

Queriendo pues Lummer experimentar los cambios 
que sufre el arco al variar la presión del ambiente sobre 
él, lo introdujo en un recipiente Li e cobre bien cerra do yde 
espesor convenien te, provisto de una ventanilla de cristal 
por donde pudiese observar el fenómeno. Comenzó dis
minuyendo la presión, por medio de la bomba neumati
ca de Gaede (2) y quedó sorprendido al 
descubrir que, llegando la presión a 1/ 2 at
mósfera, el crater positivo se liquidaba. 
Ulteriores experimentos mostraran ser 
posible la obtención de este resultada 
con relativa facilidad, entre las presiones 
de 1j2 y 2 atmósferas, si se tiene cuidado 
de alimentar el arco ·con un a corriente 
sumamente débil; pero el efecto es mas 
notable cuando se le · da la presión crí
tica (1/2 atmósfera) juntamente con la co
rriente crítica (la màs débil). 

El mismo Lt\mmer describe la apa
riencia del crater, donde el carbón se 
liquida. La impresión, dicr, .de que se 
funde el carbón en el crater positivo, la 
aòqujere tan clara çual
quier ob~ervador, ·.que 
nadie duda Utl momen-

(t ) Verfliissigung der Koh
le und Herstellung der Son
nentemperatur . • 

to de que sea líquida lo que observa. 'El aspecto 
del cràter, mientras persevera en su est~cio . sólido, es 
sobradamente conocido; semeja la superficie lunar con 
sus puntos brillantes y crateres oscuros: pero al pasar a 
su forma líquida ofrece un aspecto del todo diferente; 
parece mas bien un hervidero o balsa agitada, donde· se 
revuelven, brillantes como perlas, unos improvisados 
• peces » que corren veloces de un lado al o tro. Tan 
pronto como el crater se solidifica de nuevo, vuelve a 
tomar su aspecto de rigidez. No hay que confundir los 
«peces» que nadan en esc estanque de carbón líquida, 

con Jas burbujas o perlas que presentan 
frecuentemente los carbones impuros. 
Muchas razones inducen a crcer que di
chos peces son cristales de grafito, y así 
el anàlisis de la masa solidificada, da 
corr.o resultada el grafito. Diferentes en
sayos con carbón de retorta, carbón vege
tal, negro de humo y aun con diaman
tes(!) han dado el mismo resultada que 
los carbones de las l::ímparas voltaicas. 
No se notó que influyera en el fenóme
no la naturaleza del medio en que tiene 
Jugar, en los tres gases que se experimen
taran o sea el nitrógeno, el anhidrido 
carbónico y el oxigeno. 

Pasando luego Lummer a estudiar el 
efecto de las progresivas presiones, llegó 
a la conclusión de que <da temperatura 
en el crater del carbón positivo aumenta 
constantemente a medida que crece la 
presión • y por lo mismo también aumen-

(2) Las construye la casa 
Leybold's Nachfolger, de Co
lonia. 

Palomar transport•ble provisto de camara oscura 
para desarrollar las fotografías 

(!) R.ecuérdese que el diamante, químicamen
te considerada, no es mas que carbón pura er ista
lizado. 
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Sierra para cortar lingotes de acero de gran des dimensiones 

ta, como dijimos en la citada nota, el brillo o la Iuz que 
emite el arco, aunque en proporción diferente. Sólo nos 
resta ahora, para completar dicha nota, presentar los 
resultades que da el autor. 

Presión Brillo 

I A\m. I 
6 6 

lO 9.5 
16 14.2 
22 18.0 

· Efectos de .ta corrosión en dos plan
- chas de. acero, expuestas, durante 
once meses, a la acción de los a gen-

. tes atmosféricos 

Temperatura absoluta (I) 

4200. 
5190 
5470 
5 740 
5890 

De donde resulta 
que si el arco sufre 
una presión de 22 at
mósferas, alcanza su 
I uz un brillo I 8 veces 
superior al que emite 
a la presión normal de 
una atmósfera. 

Progresos en la me
talurgia del acero.
Si con ayuda del mi
croscopio estudiamos 
la estructura del acero, 
encontramos en él di
ferentes constituyentes 
bien definides. (2) Los 
mas importantes son: 
la ferrita, o hierro 

puro, nombre empleada para designar aquella parte del 
hierro no combinada cory carbono, y qüe se reconoce 
por un grano característica; la cementita, que es un car
buro de hierro, de fórmula fe 3C, la perlita, mezcla de 
diinin'utas laminàs de hierro y cementita cristalizados; y 
,ad~mis · la auslenil~, martensita, trustita, sorbita y 
osmqndita, cuya· proporción respectiva tiene gran im
porfàn.éia en la meta! urgia del acero . . 

Aparte de. ello, en la n anufactura del acero ordina-

(I) La temperatura absóluta tiene su cero a -273° centígrados. 
(2} V. los art. del Sr. Cervera sobre Metalografia; núms. 49 y 57. 

rio, se encuentra cierto grupo de elementos que se pre
sentan como impurezas. La presencia de alguna de estas 
impurezas es de desear para las buenas cualidades del 
acero, pera otras debieran tliminarse, si los medios con
ducentes a ella pudieran a·plicarse practimente en gran 
escala. 

Durante la pasada centuria, ya se estudiaran los efec
tos que produce en el· acero la· presencüL de los cinca 
elementos, carbono, manganesa, a·zuffe, Jósforo y silicio; 
a los cuales puede a·ñadirse ·otro que se presenta con 
frecuencia: el cobre. 

Las experiencias practicadas para: estudiar la . corro
sión del acero ocasionada ¡J·or los agehte·s atri10sféricos, 
parecen demostrar que mejorarí¡1n las · cualidades de 
ciertas for mas del meta!, si pudieran . reduCÍrse o elimi
narse por completo, aquellos cinca cuerpos. En cuanto 
al cobre, hay metalurgistas que opinan que aleado en 
proporción de 0'2 por dento con el acero, -le preserva 
de la corrosión, opinió1i c¡ue no es admitida por otros. 

Determinar los efectes de la corrosión en · dife
rentes lingotes de acero, no es faci! tlirea. Para · ell o 
se han ideado sierras que dividen longitudinalmente en 
dos fragmentes, lingotes de un peso de has ta 2000 kilo
gramos, de I a 2 metros de longitud y 45X 50 cm. de 
sección, con lo cua! puede estudiarse la estructura del 
centro de la masa. 

Con las muestras de acero así inspeccionadas, se 
hacen planchas onduladas, con las cuales se fabrican 
cajas de doble pared, que luego se' exponen a la acción 
de los agentes atmosféricos, y para precipitar los efec
tos de la corrosión, se colocan entre aquellas dobles pa
redes cenizas o estiércol. 

Uno de nuestros grabados representa los diferentes 
efectos producidos en dos planchas, q¡¡e estuvieron du
rante once meses consecutives expuestas del I)tOdo in
dicada a la acción de la atmósfera. 

Los estudios y experiencias se prosiguen con activi
dad por algunos metalurgistas en varias fabricas im
portantes, .que encuentran considerable beneficio en la 
practica. Según opinión de un ingeniero, citado por 
Mr. Allerton S. Cushman en un artículo que publica 
en The Franklin lnstitute, las mejoras introducidas en 
la fabricación de los aceros desd e hace alg unos años a 
consecuencia de los estudios de Metalogmfía, represen
tan solamente en una gra n Compañía manufacturera, el 
ahorro de una cantidad, que capitalizada al 6 por cien to, 
se aproximada ·a 15000000 de dólares . 

Escafandra metalica.-Después de cinca años de 
experier.cias, Mr. Ch. E. Macduffee, ha logrado dar 
condiciones practicas a un nuevo tipa de escafandra, 
ideada por él, enteramente metalica. 

Algunos btizos han empleada este aparato a una 
profundidad de 65 metros, que hubiera podido todavía 
aumentarse. La escafandra esta construïda de una alea
ción de aluminio, de gran resistencia, y pesa unos dos
cientos kilogramos, pcro su mucho despla'Zamiento !e 
da gran poder de flotación, por lo cua! hay que lastrarla 
con plomo. 
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· En esencia, consta 
de una serie de sec
ciones articuladas 
por rotación o des
Iizami ento, · unidas 
con venien temente 
por guarniciones de 
cuero o de goma¡ 
hay cincuenta y seis 
de tales flexibles ar
ticulaciones. Un o s 
cilindres reforzados 
por anillos de acero 
impiden que se de
formen por la pre
sión del agua. 

En este aparato, 
el buzo respira el 
aire a la presión or
dinaria, no influyen
do en ello la mayor 

Escafandra metàlica o menor profundi-
dad, y ésta es la 

principal diferencia con las otras escafandras usadas 
actualmente. 

La peligrosa acumulación de agua que pudiese pe
netrar por filtración, se im pide por una pequeña bomba 
unida al aparato, y accionada por aire comprimida, Ile
gando un tu bo de succión a cada pie. 

Influencia de las condiciones meteorológicas en la 
propagación del sonido.-En un artículo publicada por 
el Dr. H. Bateman en Monthly Weatlzer Review, mayo 
1914, se estudia la influencia de los vientos y de la 
temperatura, humedad y composición del aire, en la pro
pagación del sonido. 

En general, un viento cualquiera disminuye el grada 
de audibilidad de un sonido. El mayor alcance que se 
observa ordinariamente en el sonido cuando va en la 
misma dirección del viento, se atribuye al aumento de 
velocidad de éste con la altura, y a que dirige hacia la 
parte superior las ondas sonoras si van en dirección con
traria a él, y hacia abajo si marchan en dirección igual 
que la suya. Ademàs, si el viento superior es opuesto al 
inferior, el sonido que, por ir en dirección contraria al 
vie:llo se inclinaba hacia arriba, puede ser rebatido hacia 
tierra al tocar dicha corriente, de suerte que si la transi
ción de una corriente de aire a otra es brusca, el límite 
viene a ser una superficie reflectora. Esta puede explicar 
las peculiares regiones de silencio y de sonido observa
das a menuda en los vientos del este. 

Los efectos que la temperatura produce en el sonido 
son muy semejantes a los del \dento. Durante el día, el 
decrecimiento normal de la temperatura en dirección 
vertical, produce la reflexión de las ondas sonoras lucia 
la parte superior, y la carencia de homogeneidad térmica 
en el aire ayuda a la dispersión de los sonidos. Por la 
noche o en tiempo nublado, cuando la temperatura es 
mas uniforme, los sonidos se perciben màs facilmente. 

Probablemente, las capas mas bajas de la estratosfera 
. o bran com ci una súperf{cie reflectora, que vuelve ha cia 
· la tierra los soni dos fuertes, Útles como los de disparos 
· de artillería o de explosiones volcanicas, hàbiendo para
jes en que tales sonidos se oyen rrias iejos dé lo~ límites 
de audibilidad directa. 

Los soniàos, al entrar en masas de aire húmedo son 
debilitades por refracción, dispersión y quiza por refle
xión. La niebla p~oduce ordinariamente en el sonido un 
efecto especial, probablemente ~ causa .de la diferen
cia de temperatura en sus distintas regiones, y quiza 
también a causa de la reflexión del · sonid6 en el límit e 
superior de ella. Las interferencias locales que resultau 
de tal reflexión, pueden explicar la existenc.ia de régiones 
silenciosas, tan comunmente observadas en conexión 
con las señales de niebla. . 

Por analogo motivo, los límites entre masas de aire 
de diferente temperatura y densidad durante las tormen
tas, contribuyen a prolongar el ruido del trueno y a im
pedir que este ruido recorra grandes distancias. 

Una bala para el mortero de 42.-En el palacio del 
Reichstag, de Berlín, se ha instalado una exposición, con 
el fin de arbitrar recursos para auxiliar a los heridos y 
enfermos militares. Por inedio de cuadros, miniaturas o 
ej ~mpla res verdaderes, se da tina idea clara de la bené
fica actividad que desarrolla el cuerpo de Sanidad mili
tar, en el -vastísimò dominio que, por desgracia, !e 
corresponde en la sangrienta lucha. Allí se ven p. é. en 
perfectas reducciones, todos los eleinentos de una Com
pañía sanitaria, con sus lazaretos transportables, auto
móviles, coches y camillas para los heridos y toda el 
material quirúrgica necesario en los campós ·de batalla. 

Llama la atención, entre los objétos expuestos, no en 
miniatura sina en su 
tamaño natural, una 
granada de los famo
sos morteros de 42 cm.·; 
por lo menos así nos 
lo dicen desde Berlín, 
de donde nos viene el 
adjunto gra bado. Bue
no sera añadir que en 
una conferencia públi
·ca que dió en !a misma 
capital, el día 4 del pa
sado enero, el doctor 
Schwinning, miembro 
de la Academia mili
tar deCharlotenburgo, 
sobre la moderna arti
llería de sitio, dijo que 
no le ei-a dado tratar 
de los modernísimos 
-cañones de 42, «que 
andan aún envueltos 
en el misterio y sólo · 
son conocidos por s us 
hazañas. » Aseguró úni~ 

Granada del mortero de 42 
(Fot. Ber. L.-Anzeiger) 
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camente que no es exacto el rumor difundido de que 
deba ser especial y técnico el personal que sirve dicha 
boca de fuego-técnicos de la casa Krupp, como tam
bién se ha repetida en tre nosotros-pues el famoso mor
tero esta servido como los demas po-r artilleros, oficiales 
y soldados, del ejército. 

··.:·. ·.·: 

Conducción de bloques de hi e lo por encima del agua 

La «Cosecha>> del hielo.-Aunque actual
mente se fabrica hielo en gran escala y en 
enormes cantidades, no por eso deja de 
aprovecharse en muchas comarcas el hielo 
natural que se forma en ríos, estanques y 
lagos durante la estación de invierno. 

La época de recogerlo depende, natural
mente, de la ·mayoro menor crudeza de la 

,estación, ·pero, por regla general, en Amé
•rica del Norte, suelc ser a últimos de no
:viembre y primeros de diciembre. 

a modo de nidos de a ve, que al crecer se . extienden de 
un alambre a otro, y forman , por último, una red inextri
cable. 

·según Zeitschrift Telephony, esta planta pertenece a 
la familia de las Orquídeas, carece de raíces y se alimen
ta exclusivamente de sustancias que toma del aire. Para . 

cogerse a los alambres posee 
unos ta llos retorcidos y ape
lotonados, donde se abren 
unas veinte pequeñas inflo
rescencias. 

Sólo se encuentra en alam
bres de hien·o ya oxidados y 
no en los de reciente fabri
cación ni en los de cobre. 
Ahora bien, las· líneas perte
necientes al Estado son an
Iiguas, y en elias crece la 
citada planta hasta el punto 
de que las pérdidas de co
rriente que ocasiona dificul
tan casi por completo la au
dición de las comunicacio
nes¡ mientras qu·e en las lí
neas particulares, que usan 

Se empleza por quitar del hielo la nieve 
;que suele cubrirlo, y luego, con arados-sie
•rras deJu~rte? dientes, se cortan gran des pe
>Ciazos, C¡:úe)o;i' obreros conducen por encima 
\del agua con pértigas terminadas por ganchos 
!de hi erro. A veces, se necesita as errar aque
)llostrozbs_en o tros mas pequeños, con sierras 
'de mano. Estos bloques se transportan a uno s 

Obreros acabando de rom per los bloques de hielo con las pértigas 

·almacenes donde acaban de ser cortados en panes, de 
•sds u ocho decímetros cuadrados de superficie y de un 
;peso de 100 a 200 kilogramos, que sè conservan en lechos 
:dè paja, serrin o virutas de madera hasta la estación de 
·verano. Entonces se les transporta en vagones frigorí
;fièos a los puntos de consumo. 

De este hielo natural se gastan grandes cantidades en 
:hoteles, barcos y casas particulares, así como en los mer
:.cadbs para la conservación de fru tas y otros comestibles. 

'La «Planta del teléfono,>> ~ En los alam bres tele
fónicos de algunas comarcas de la isla de Puerto Rico, 
se encuentran cogidos unos entrelazamientos de plantas, 

alambres de cobre, el servicio se hace en mucho mejo
res condiCiones. 

La competencia entre ambas líneas obligarà al Esta
do a reformar las suyas, e indirectamente la presencia de 
aquella planta habra producido un beneficio al público, 
precipitando una mejora que quiza hubiese tardado en 
realizarse. 

Cartas de navegar de. la América Central. - Por el 
Hydrograplzic Ojjice, y bajo la autoridad del Secretaria 
de la Armada de los Estados Unidos, se publican men
sualmente es tas cartas, cuya edición de e nero del cor_riente 
año, que acabamos de recibir, contiene abundancia de 
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importantísimos datos, entre ellos la dirección y longi
tud de las principal es rutas que convergen al Canal de 
Panama¡ las variaciones magnéticas, estaciones radiote
legraficas, zonas de vientos y de calmas¡ posiciones 
observadas de restos de buques naufragos, boyas flotan
tes, etc. 

Ademas, se incluyen interesantes pormenores para 
la navegación, y estudio de las corrientes en las aguas 
del Golfo de México, Mar Caribe y costa oeste de la 
América Central. 

de E-W, resulta de estas condiciones geognHicas que 
la reparticíón de la lluvia en las regiones del E de la 
respectiva cordillera casi siempre se diferencia de las 
del W de la misma, con ser a veces de pocos ki lóme
tros la distancia que las separa. Hablando eu general, 
puede decirse que en las regiones del W prevdlece la 
distribución de la lluvia llamada continental, caracteri
zada por invierno y primavera secos, estío y otoño l/u
viosos, mientras que en las del E es mas común el tipo 
litoral con otoño e invierno lluviosos. 

Caballos accionando el arada-sierra sobre el hielo (Fots. Boston Photo News C. 0

) 

Astrononúa y Física del Globo 

La lluvia en Filipinas.-El Observatorio Meteoroló
gico de Manila ha publicada una utilísima Memoria, 
acerca de la cantidad anual y distribución de las lluvias 
en aquel Archipiélag-o. Ha sido escrita por el P. Sade
rra, S.]., bajo la dirección del P; Algué, S. J. (1). 

Contiene varias tablas que indican el valor mensual 
y anual de la lluvia, por años separados, y la media para 
el período comprendido, en muchas observaciones, en
tre los años 1902 al 1914. 

En una interesante discusión de los datos, redactada 
en castellano y en inglés, se explica cómo, a causa de la 
mucha prolongación del Archipiélago en la dirección 
N-S, y al fraccionamiento de su àrea en muchas islas, 
existe en las diferentes partes de él gran variedad, tanto 
en las totales anuales como en la distribución mensual 
de la lluvia. Ad em{rs, como ocurre que las cordilleras 
corren a lo largo de las principa\es islas y generalmente 
en las direcciones N-S, NW-SE y NE-SW, casi nunca 

(!) <Annual amount and distribution of rainfall in the Philippi
nes •, by Rev. Miguel Saderra Masó, S. J., Assistant Director of the 
Weather Bureau. Prepared und er the direction of Rev. josé Algué, 
S.)., Director o f the Weather Burean.- Manila, Bureau o f Printing, 
1914. 

El promedio general anual de la lluvia del Archipié
go filipina es de 2400mm., y oscila e·ntre los extremos 
900 y 4500 mm. que correspondcn respectivamente a 
Zamboanga (sudoeste de Mindanao) y a Baguio (oeste 
de Luzón), pero haciendo caso om iso de es tas dos esta
ciones, pues sus valores no representan el régimen llu
vioso de dis!! i tos extensos, en ton ces los valores extre
m os medi os senin 1300 y 3 900 mm. 

Co.n algunas excepciones, en todas las co,tas que 
miran al N, E u W se recoge un a cantidad anual de 
agua superior a 2000 mm.¡ en los valies y llanuras bajas 
del interior de las is las · de mayor extensión, rara VfZ 

llega a esta cantidad, mientras que en las tierras eleva
das se recogen entre 2000 y 3000, llegando a 4000 mm. 
en el plateau de Baguio, a 1400 m. sobre el nivel del 

mar. 
No existen en el interior de las islas extensas regio-

nes singularmente secas o aridas, ni ocurren en f il ipí
nas frecuentes y largos períodos de excepcional sequía. 

En la serie de valores anuales de lluvia del O bser
vatorio de Manila, que comprende 49 años, sólo se da el 
año 1885 con und cantidad inferior al 50 °/0 de la nor

mal. 

DDD 
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Peces que andan 

En el Aquarium de Berlín 

No es una novedad para los naturalistas la reptación 
· qut verifican ciertos peces, como los Folis (Ph olis Laevis), 
y a un la trepación de algunes, que cua] los Mapos (Pe
riophtalmus Kaelreuteri Pali.) se encaraman por las 
raíces aéreas de los mangles; y aun basta la cima de los 
cocoteros, según se 
dice de los Anabas 

see dos pulmones, al igual de la especie citada; al paso 
que sólo tiene uno el Ceratodus Forsteri Krefft de 

· Queenslandia, al que llamanlos indígenas Barrtmwndas. 
La adquisicion hecha por el Museo de Berlín permi-

·· tira hacer interesantes estudies acerca del enquistamien
to estival, funciones respiratorias, alimentación; etc., de 
los peces pulmonades, a los que algún naturalista 
(0. Schmeil)ha denominada fÓsiles vivientes. Efec-

tivamente, estas es
peeies parecen restos 
conservades a través 
de los siglos, cua! 
acontece con otras, 
así zoológicas como 
botanicas; pues son 
analogas a numero
sas formas del devó
nico, poco antes de 
cuyo període geoló
gico, a saber, en 'el si
lúrica, hicieron por 
primera vez su apa
rición los vertebra
dos, en los peces car
tilaginosos. 

]. M. DE B. 

(A n ab a s scandens 
Bold.); pero podra 
parecer curiosa tal 
locomoción a quie
nes no estén familia
rizados con los co
nocimientos ictioló
gicos, así como la 
organización del apa
rato respiratorio de 
otras especies, así 
mismo reptadoras, 
de las cuales mues
tra nuestro grabado 
una, criada en el 
Aquarium de Berlín. 
La actitud en que 
vien e representada !e 

Lepidosiren paradoxa en el Aquarium de Berlín DDD 

asemeja a un ofidio, pero apoyandose y progresando 
merced a las aletas ventral es, extrañamente atrofiadas al 
igual de las pectorales. Clara es que estas débiles patas 
(permítase la palabra) de poco !e servirían si no contase 
con la ventaja del peso específica del agua; pero otra 
cosa sucede en tierra,. o mejor sobre el cieno en el ·cua!, 
ll egada la época de las grandes sequías, debe de pasar 
una parte de su vida. Al amenguar las aguas de los la
gos en que habitau, van reu_niéndose hacia las partes 
búmedas, basta que al desecarse por completo su vivien
,da, se ven precisades a hundirse en ·ellégamo, llegando 
hasta un metro de profundiqad, enquistandose previa
mente en el mismo,al modo ·que las larvas de muchos 
insectos fabricau un capulla para su metamorfosis. Per
manecen en su encerramiento sin mas manifestaciones 
vitales que las respiratorias, gracias a unos sacos pul
manares, verdaderes reservorios de aire, que han valido 
a estas especies y otras analogas ~1 nombre de peces 
pulmonados. Al reaparecer la época de las lluvias, dejan 
su temporal sepultura y vuelven. a la vida acuatica. La 
especie adquirida por el Museo de Berlín fué trasporta
da de la región brasileña del Amazonas; su patria, en el 
període d ~ este sueño estival, siendo como despertada 
?el mismo en cuanto se rodeó su estuche quístico de 
agua caliente a la temperatura que normalmente tiene 
en su patria. Científicamente se denomina Lepidosiren 
paradoxa Natterer; es el doko, que denominau pez sala
mandra en algun os idiomas. En el Africa tropical se e~
cuentran represeritantes de ésos peces previstos de d~bl~ 
respiración, incluidos· en el género Protopterus Owen 

· (Rhinocryptis Peters), especie annectens Owen, que po-

Abrevíadones y partícularídades arítmétícas 

Viene desarrollando desde hace algún tiempo la 
Sociedad Matematica Española una interesante labor 
de exteriorización de su actividad en conferencias 
públicas, y la mas reciente de éstas ha sido dada en el 
Ateneo de Madrid por don Roman · Ayza, el día 4 de 
enero. 

Era el tenia • Abreviaciones aritméticas por medio de 
·las excedencias y complementes •, y hubo de empezar el 
conferenciau te por determinar estos conceptes según a 
su propósito cuadraba. · 

Coiwcido es en principio lo que se entiende por 
complemento aritinético, pero el Sr. Ayza da alguna 
mayor extensión a ese concepto, y ademús como anúlo
go a él, en sentido contrario, establece el nuevo térmi
no excedencia, diciendo en resumen que vienen a ser 
el • complemento • y la • excedencia•, algo que sobra o 
falta respectivamente a un número para redondearlo, 
según la expresión corriente, por exceso o por defecto. 
Mediante esta amplia interpretación de los referides con
ceptes, el señor Ayza fué luego exponiendo diferentes 
medios de obtencr la abreviación de los dlculos arit 
méticos en muchos casos, especialmente eÏ1 · multiplica
ciones y divisiones con números en. que haya clfras 
altas, por lo que la aplicación de sus métodos venía a 
ser, según decia, • la muerte del 9». 

Sin detenernos en todos los pormenores de la teo
ria, puede dar idea de lo que es, el fijarse en que para 
multiplicar por 39996 se puede multiplicar por 40000 y 
luego por 4 el número que sea, y restar esos productes, 
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que en este ej~mplo son tales que hallado uno de ellos, 
esta en seguida hallado el otro. 

Parte de lo que el señor Ayza indicó se relaciona 
·con la idea del ilustre matematico Cauchy, de un siste
ma de numeración decimal en que se prescindiese de 
las cifras superiores a 5, mediante el empleo de las me
nores que 5, con caracter negativo (1}. 

Pero ademas de esta manera de obtener abreviacio
nes y nuevos procedimientos operatorios, el señor Ayza 
ha ido coleccionando, digamoslo así, un contingente 
considerable de particularidades e ingeniosidades ope
ratorias, merced a las cuales se concibe que haya quien 
pueda llegar a realizar calculos, aun de memoria, con 
gran presteza. Es de notar que no só lo se trata de . re
glas para multiplicaciones y divisiones, sino también 
para extracción de raíces. 

(I) Sobre este asunto P'!blicó un trabajo titulada <La Aritméti
·Ca decimal de Cauchy» un astrónomo del Observatorio de Madrid, el 
-señor Tarazona, fa\lecido hac e algun os años. 

V para la elevación al cuadrado también da d señor 
Ayza un procedimiento nuevo, con el que esa opera
ción se especializa de]ando de ser como otra multiplica
ción cualquiera. Para ejemplo de los 'hechos aritméticos 
observados por el señor Ayza, valga por su sencillez 
éste: La raíz cuadrada de un número que se escriba em
pezando con las cifras consecutivas 1, 2, 3 ... hasta una 
de e11as, reproduciéndose luego las anteriores en orden 
in verso, es un número cuyas Cifras son todas l. Así la raíz 
cuadrada de 121 es 11, la de 12321 sera 111, etc. En resu
men, el señor Ayza puso a la consideración de sus oyen
tes muestras abundantes de su espídtu observador e in
ventiva, manifestando ademas verdadera corivicción res
pecto a la utilidad de sus procedimientos en la pràctica. 

Sobre esto no entrarem os' a,,qg¡r opinión, pero sí re
conoceremos que en conjunto entrañan una labor inte
resante, y de la que conviene difundir Ja idea general, 
por lo que a cada cual pueda sugerir en determinados 
casos. 

Madrid, 12 enero, 1912. ]. V. A. 

LAS CENTRALES TELEFÓNICAS MODERNAS 

Entre las múltiples aplicaciones de la electricidad, 
la telefonía es, sin duda, una de las mas importantes e 
indispensables; prueba de e11o es que en aquellos países 
·cuyos naturales se distinguen por su espíritu practico y 
activo, la telefonía alcanza un desarrollo verdaderamente 
estupenda; como, por ejemplo, sucede en los Estados 
Unidos, donde según recientes estadístiticas, se cuenta 
un abonada al teléfono por cada veinte habitantes, poco 
mas o menos. 

Puede decirse, sin ·embargo, que la telefonía en su 
rapida progreso ha marchado generalmente a remolque 
de Jo que las necesidades del servici o han i do exigiendo; 
realmente no cabe afirmar lo mismo respecto a los in
ventores que, como casi siempre sucede, se adelantaban 
con sus inventos y mejoras, presentando soluciones que 
tal vez por el momento no eran indispensables en abso
luta; condición ésta, sine qua non, pues razones de 
orden económico bastaban para rechazarlas. 

En los primeros tiempos de la telefonía, cuando el 
número de abonados, aun en las rectes màs importantes, 
no pasaba de algunos centenares, los montajes de las 
centrales telefónicas eran relativamente sencillos. Los 
dos hilos de cada circtlito de abonado, al llegar a la cen
tral se conducían a un mueble, llamado cuadro de con
mutación, terminando allí en dos pequeñas lítminas de 
contacto, que constituían lo que se conoce con el nom
bre de jack; ademàs del jack, todo circuito poseía en el 
cuadro un pequeño .electroimàn, montado en derivación 
sobre los dos hilos, cuyo objeto era acusar, por el movi
miento de su armadura, la corrien te de llamada del abo
nada. Para establecer la comunicación, el agen.te de . la 
central utilizaba un cordón de dos hilos flexibles termi-

nado por cada extremo en una clavija, cada una de las 
cuales haciendo contacto con un jack eniàzaba los dos 
circuitos entre sí. 

Pero cuando el número de circuitos afluyentes a la 
central 11egó a contarse por miles, fué preciso dar a los 
cuadros telefónicos desmesurada extensión, lo que hizo 
que las operaciones de conmutación anteriormente indi
cadas, a pesar de ser tan sencillas en sí, se realizasen 
con dificultad y lentitud no tolerable; en efecto, podía 
muy bien suceder que un abonado solicitase comu
nicación con otro, cuyo jack ·Se ha11ase instalado en un 
Jugar del cuadro mas o menos distante del suyo; esto 
implicaba el uso de largos cordones y obligaba a los 
agentes a estar en casi constante movimiento de un lacto 
a otro del cuadro, originando facilmente confusiones y 
desde luego retrasos inevitables en las conmutaciones, 
irrogando molestias a los abonados. 

Estas deficiencias quedaran evitadas casi completa
mente por Ja adopción de los cuadros. telefónicos llama
dos múltiples, a cuyo sistema perteneceri todas las gran
des centrales modernas de servicio manual. 

El cuadro múltiple se halla dividida en secciones y 
en cada una finalizan un cierto número de circuitos-de 
100 a 200-, por medio de sus jacks y avisadores de lla
mada correspondientes; pero ademas de cste jack (de
nominada jack individual) todo circuito posee un jack 
en cada grupo de a tres secciones del cuadro; pues cada 
circuito se distribuye o ramifica en tantos como grupos 
haya, excepto en aquel grupo a que corresponda la sec
ción donde posee su jack individual. Resulta así que 
como cada agente ticne a su alcance no só lo los jacks de 
su sección respectiva sino también los de las dos sec~ 
ciones inmediatas, puede; rapidamente y sin moverse de 
su puesto, establecer comunicación entre uno cualquie-
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Aspecto de un cuadro telefónico múltiple (Fots. Boston Plzolo News C. 0
} 

ra de los çircuiÇps a su. _ cargo _y IQs demas de la rt:d. 
Si el circuito pedido tiene su jack individual en la misma 
s_eçción o grupo de_ tre_s seccion~s donde se hat-le el 
jack individual -del abonada dem andante,· la conmu
ta_ción -se ha ce ·como en los . cuadros antigues¡_ pero si 
.el circúito _ demandada no ti en~ su _jack individual en 
estegrupo del et.jadro, el enlace se realizarà entre el jack 
individual del a1:>on_ad9 que ptde la comunicadóp y el 
jack gènera! qu.e ·el circuitQ pedido Jendra en e~te grup o, 
como en to dos los dem as. ·Como -consecuencia de est e 
dispositiva, si la central a cuadro múltiple sirve por 
ejemplo, a una red de 10000 abonades, cada grupo de a 
tres secciones ha de poseer 9550 jacks 
generales y 450 individuales (supo
niendo que cada sección sirve a 150 
abonados). Los jacks generales apa'
recen en el cuadro como orificios con 
guarnición metalica, dispuestos en 
Iíneas paralelas¡ y con objeto de ale
jar en la menor superficie posible de 
cuadro tan gran número de órgan_os 
de conexión, cada jack só lo ocupa un 
centímetro cuadrado. 

mo, se ha tenido la idea de sustituir por diminutas làm
paras eléctricas a los antigues avisadores de llamada; 
así junto a cada jack individual hay instalada una lampa
rita cuya am,.:olla emerge C)penas sobre la superficie .d_el 
cuadro; cuando una lampara se enciende, indica que el 
abonada, cuyo circuito corresponde al jack individual 
anejo a esta lampara, llama a la central; el número del 
abonada respectiva se halla indicada en Jugar inmedia
to al jack individual y h\mp¡¡ra avisadora, de su circuito, 

El primer grabado da idea del aspecto exterfor de 
uno de estos cuadros telefónicos. 

Los dispositives anteriormente mencionades exigen 
el uso de un número considerable de 

Los jacks individuaies tienen el 
mismo aspecte exterior que los ante
riores, ocupa.ndo la parte inferior del 
cuadro, yendo cada uno acompañado 
de su respectiva avisador de Hamada¡ 
pero en los cuadros múltiples este 
aparato no esta constituído por una 
placa movida por la armadura: de un 
electrqiman sino que, con- objeto de 
reducir el espado ocupada al míni'-

Telefonista dispuesta para el servicio 

órganos accesorios, que hacen bas
tante complicada el montaje de una 
central algo importante. Así, porejem
plo, precisa disponer grandes basti
dares conteniendo, convenientemente 
instalados, los pequeños electroima
nes destinades a recibir las corrientes 
de llamada y que han de ser en nú
mero igual al de circuitos de abona
do que sirve la central; cuando un 
electroiman de éstos es recorrido por 
la corrien te de llamada de su circuito, 
su armadura es atraída estableciendo 
un contacto que cierra el cii·cuito de 
la lampara de llamada respectiva, que 
esta en el cuadro; aun cuando el abc
nado deje de llamar, la arma_dura per
manece atraída, y . por tan to encen
dida la lamparita avisadora, hasta que 
el agente de la central introduce una No tese la còmoda disposición del micrófonp 
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clavija eti ei jack individual respectiva, con objeto de 
contestar la llamada; al realizarse esto, eJ circuito de 
la lampara queda automaticamente interrunipido y a qué~ 

lla se apaga; este antomatismo se oblie'ne merctd al 
empleo de un nuevo electròiman que recibe corrien te al 
introducirse la clavija en el jack; su armadura al despla
tarse, es la que, obrando sobre pequeñas pa¡'ancas, inte
rrumpe .el circuito de la lamparita avisadora, aislando 
ademas el primer electroiman. En resumen, todo circuí
to de abomido posee en la central dos electroimanes; 
uno destinada a recibi'r la èorriente de llamada y otro 
para apagar la lampara una vez hi llamada atendida; estos 
electroimanes se montai1 en los baslidores mencionados 
y como a cada par afluyen, como míriimum cuatro hilos, 
se puede estimar en veinte mil elnúmero de hilos que en 
una central de 5000 obonados, han de recibir los bastida
res dichos, de cuyo aspecto ·da idea el tercer gra bado. 

Al finalizar su conferencia, el abonado debe enviar, 
con su llamador, una breve corriente a la central, por la 
que ésta es advertida del fin de la conferencia, pues 
dicha corrien te penetrara en un nuevo electroiman cuya 
armadura cerrara el circuito de otra lampara que al en
cenderse dara la señal de fin . 

O tros muchos detall, s de es tas instalaciones po
drían citarse si no temiéramos cansar la atención del 
lector; bastara añadir que el encendido de tanta lampa
ra, ftincionamiento de los numerosos electroimanes, 
generación de las cm·rientes de llamadas etc., supo
nen ün ·consumo total de energía eléctrica bastante 
considerable, cuando la central telefónica es importan
te; .la energía hà de ser suministrada a los aparatos bajo 
tensiones varias y siempre de valor inferior al voltaje 
de las redes del alumbrado en las dudades; por esD se 
requieren dispositivos a propósito para poder servirse 
de esos voltajes, modificandolos; y ademas, con objeto 
de no exponer al servicio telefónico a las contingencias 
de cualquier avería en la fabrica de energía, toda cen
tral de teléfonos bien montada dispone de generadores 
propios, grupos eleclrógenos para la carga de baterías 
de acumuladores de capacidad conveniente y baja ten
sión, asf como de generadores de corrien te alterna para 
las llamadas. 

La central de Barcelona, perteneciente al tip o ·de 
cuadro múltiple descri ta y que, justo es consignar, cons
tituye un modelo perfectísimo en su género, posee todos 
estos organismos accesorios por duplicada, para que ni 
por un momento el servicio pueda quedar interrumpido. 

Aun cuando el tipo de cuadro múltiple descrita sa
tisface a muchas exigencias, todavía podría reprocharse
le el inconveniente de que la central no es advertida 
del fin de una conferencia, como el abonado no se en
cargue de efectuarlo; adenuís éste ha de tener en su 
aparato, pila para Sll micróf0110 y un mag;1eto O pilas 
para generar las corrientes de ll amada. Pues bien,tu1a 
interesante modificaci ón ha permitido subsanar todos · 
esos inconvenientes, creúndose las llamadas centrales 
telefónicas multiples a bateria central integral. En este 
nuevo sistema el montaje de la central es mas compli
cada, pues aun hay mas automatismo; pero en cambio 

el montaje y manejo de la estación del abonado se 
halla reducidò a su mas simple expresión, pues no ne
cesita estar provista de pilas ni generadores de ninguna 
èlase, ya que la corrieilte es; para to do, suministrada por 
fa única batería de toda la red que se halla en la central. 
Los disposilivos son tales que el abonado, para !!amar, 
sólo tiene que descolgar su teléfono, bàstando esta simple 
operación ·para que la llamada se acuse en e( cuadro de 
la central por medio de una lamparita, etc.; a la inver-

Bastidores de electroimanes de llama da y otros en una central 
telefònica múltiple 

sa, una vez terminada s u conferencia, el gesto natural de 
volver a colgar el auricular en su gancho, provoca en el 
cuadro el encendido de otra lamparita denominada de 
fin. De es'te modo la central sabe siempre si la confe
rencia ha terminada o no, aunque para esto precisa 
que el abonado no haya olvidado colgar su receptor; 
sin embargo, sí este olvido ha tenido Jugar, entonces 
las llamadas que la central haga no haran efecto en la 
estaciótr del a bo nado, pues por el hec ho de estar el 
gancho del receptor en alto, el timbre quedara fuera 
del Circuito; este inconveniente también es subsanado 
enviando la central una corriente alterna de 200 ó 500 
¡jeriodos y algo intensa, la cua! penetrando en el auri
cular, que por descuido quedó descolgada, !e hace pro
ducir a éste un fuerte sonido como el de una trompeta 
o si! bato, suficiente para advertir al abonado. 

Otras disposiciones tienden a reducir al mínimo la 
labor de la telefonista; así, por ejemplo, en ciertos tipos 
de centrales de esta especie, cuando un abonado pide 
comunicación con olro cuyo circuito en aquel momento 
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funciona, la telefonista relaciona al abonada demandan
te con un circuito especial donde hay un micrófono 
actuada por un fonógrafo que repite constantemente 
las palabras «circuito que pide esta ocupada, sírvase 
esperar•; mientras tanto, la telefonista puede atender a 
otros circuitos. 

La característica mas importante de estas múltiples, 
reside, como queda dicho, en que una sola y única bate
ría instalada en la-central, sirve a todos los circuitos de 
la red; suministníndoles, ademas de la corriente para 
sus micrófonos, la necesaria para efectuar las Ilamadas 
a la central; esto requiere que, cuando en estado de re
poso, todos los circuitos al llegar a la central y después 
de atravesar sus respeetivos jacks individuales, elec
troiman avisador etc., finalicen en último término sobre 
los polos de la batería central; podia suponerse por esto 
que una corriente continua circula constantemente en 
todo.s los circuitos, lo que sería grave inconveniente por 
el considerable e inútil gJsto de energia que originada. 

De un modo sencillísimo se evita esto, pues el cir
cuito esta interrumpido (para las corrientes constantes, 
desde luego) en la estación de abonada, por medio de 
un condensador en serie con las bobinas del timbre; la 
central<~fectúa la Ilamada con corriente alterna, que no 
encontrando obstaculo en el-condensador hace sonar el 
timbre; el abonada ·para co_ntestar (lo mismo que para 
llamar) no hace mas que desçolgar su receptor telefóni
co y esto basta para que su' circuito sea franqueable a 
las corrientes continuas; porque, la palanca, Iibre del 
peso del receptor, obedeciendo a la acción de un resar
te, sube y establece un contacto; en consecuencia, Jaco
rriente de la bateria central invadira al circuito, ocàsio
nando en la central misma; el movimiento de la armadu
ra del electroiman avisador, la cua! cerrara er circuito de 
la Iamparita avisadora respectiva que encendiéndose, 
acusara en el cuadro la· respuesta del abonada. Extraña
ra tal vez el hecho dt! que teniendo todos los circuitos 
de la red una parte común, o sea la misma batería 
central, no se perturben úríos ·a o tros. Est o se explica 
teniendo en cuenta que la batería central se forma con 
elementos de acumuladores (generalmente en número 
de 12) de gran capacidad; resultando así que su resis
tenda interior sera ínfima y en consecuencia la diferen-

EL MONO DE TRANSICIÚN 

cia de potencial en. s us bornesse mantendra constante, 
cualquiera que sea,_ entre:. gran des Iímites, i a intens'idad 
total de corriente que suministre. 

Otra ventaja del sistema estriba en .que :si se origina 
un cruce en el recorrido de un circuito cualquiera, entre 
los dos hilos de Iínea; la-!!xistencia de la avería ~s acu~ 
sada inmediatamente en la central, -pues equivale.a .des':" 
colgar el receptor del abonada respectiva. 

Un estudio mas detallada y completo de estas cen
trales requiriría el auxilio de relativamente complicados 
esquemas acompañados de una prolija descripción, que 
no tiene nada de amena; exigiendo por otra parte una 
extensión que la índole de este articulo impide. EI lec
tor que desee profundizar en la materia, podra consul
tar los tratados que al final del 2.0 articulo citaremos. 

Por el interés que reviste y el importante pape! que 
en telefonia les esta reservada, debemos hacer una des-. 
cripción aurique somera de las centrales aútomdticas. 

La tendencia gen~ral de la técnica moJerna, de rea
Iizar mediante un mecanismo cualquier trabajo manual 
del hombre,_se ha manifestada también en telefonia, des
de cuyos princi pios casi, se intentó la creación de <;lis
positivos eiectromecanicos,_ que sustituyesen al personal 
de las oficinas centrales y que funcionando automatica
mente permitieran a un abonada ponerse él mismo, en 
comunicación con ·cualquiera otro de la red, sin inter
vención de tercera persona. EI problema, como se ve, es 
realmente difícil, no siendo así extraño que a pesar de 
ocupar la atención de numerosos investigadores, trans
curriesen muchos años antes de encontrarse una solu
ción aceptable. 

La idea fundamental del primer sistema automati
co que presentó valor practico, es debida al america
na Strowger; que completada después por Keith y 
Erickson, ha recibido posteriormente sucesivos pe.rfec
cionamientos de conjunto y detalle, los cuales han _dado 
el mas completo éxi to a este sistema, adoptada actual
mente en muchas ciudades de Europa y América. 

En otro número trataremos de estas centrales auto
maticas .. 

ANTONIO CASTILLA 
Oficial mecanico del Centr9 de Telégrafos 

Barcelona, diciembre 1914 

O EL «PITHECANTHROPUS ERECTUS» DE DUBOIS 

·rocos seran los que ignoren el ruido, que han veni
do metiendo, desde 1891, algunos restos fósiles, en
c,antrados por el médico militar holandés, Eugenio Du
b.ois, en las capas del Trini! de la isla de Java. Estos 
restos se reducen a una c_ubierta éraneal, fig. A, un fé- . 
mur, cuya . región superior, debajo del cuell o, presenta 
una deformidad anormal o patológica, fig. · B; y ·dos 
dientes molares fig. C. (1). Yaunque estos restos no 

: (1) Los. tres grabados los trae · J: Ranke en su -excelente obra, 
DerMensch, 1912;tomandolos d:e B~tavia, - 1894. -

\ 
\ 

'. 
se hallaban juntos, al encontrarlos, todavía la poca dis-
tancia de algunos metros que separaba el craneo del 
fémur, pudo justificar el referirlos al mismo individuo. 

Mas difícil fué, sin duda, el averiguar de qué animal 
pudieran ser. Su gran semejanza con l1t1esos humanos, 
indÚjo a pensar a su descubridor que pertenecerían a 
alguna forma de transición entre los simios (monos) y el 
hombre: al missing !inle, en que tanto habían soñado .. 
L1l conformación. del fémur hablaba en .favor de una for- . 
ma que · gozaría ya. de marcl1a bípeda. No faltaba sino 
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fig. A. Cubierta craneal del Pithecanthropus erectus 
de Dubois, vista de lacto. 

reconstruir la forma y darle un nombre. Dubois recons
truyó .la calavera (fig. D,4), dandole a la nu eva forma el 
nombre de Pithecanthrapus erectus. De su hallazgo y 
de su pretensión, c-01isiderando la nueva criatura como 
el missing link, dió cuenta Dubois al mundo sabio en 

fig. B 
fémur del Pithecan
thropus según Du
bais,· hallado en las 
capas del Trini! (isla 
de Java). En la región 
süperior junta al cne
llo se ve una de for-

mación patològica 

el Congreso internacional de Zoolo
gia, celebrada en Leyden en 1895. Su 
discurso duró dos horas¡ terminada 
el cua!, Virchow, Presidente de honor, 
se levantó y dió cortésmente las gra
das al orador¡ pero añadió luego que, 
mientras no se hal\ase un esqueleto 
entero, nada de cierto se podia decir 
sobre el particular. 

Mas tarde y mejor estudiada el 
problema de los fósiles del Trini!, se 
inclinaran los sabios a tenerlos por 
de un mono hilobatido gigantesco. 
Este fué el juicio de Virchow y a este 
juicio se adhirió J. Ranke (1). 

Pero como las capas del Trini! son 
cudternarias, es c\aro que se trataría, 
en todo caso, de un lzilabdtida cua
femaria: por consiguiente, de un 
simio còntempardnea del hombre, el 
cua! no podia ser por esta razón su 
predecesar, ni la forma intermedia 
entre los simi as y los hambres, según 
pretendía Dubois. Esto bastaba para 
echar por tierra todo lo que se ha 
venido fantaseando sobre el Pithe
canthrapus erectus, en obras de vul
garización sin verdadera ciencia ni 
criterio científica. 

Pero no esta aquí todo. El célebre alenuín, Dr. Arnold 
Brass, que tan bien supo desenmàscarar a Haeckel, 

a b 

fi g. C Dientes del Pithecan
thropus erectus de Dubois: 
a, molar vis to de la do¡ b, mo- . 

lar vista por encima 

probandole la falsificación de 
figuras, acaba de demostrar en 
un recientísimo trabajo (19 14) 
y con toda claridad,qu.e no hay 
tal . Pit!zecantlzrapus ni erecta 
ni curva; y que los restos es
queléticos del Trini!, en defi
nitiva, no son de algún /zila
b~tida ni o tro . si mia, si no del 
Hama ·sapiens, único que conoce la ciencia verda-

(I) Véase su úliima edición (1912). 

dera. Las pruebas del Dr._ Brass no tienen vuelta de 
hoja y se fundan en la reconstrucción científica de la ' 
calavera del Trini!.: · . · 

Porque, aunque Dubciis se esforzó en reconstruiria, _ 
su reconstrucción', con todo, , dista mucho de ser correc
ta, y el Sr. Brass ha sabido enmendarla._ En efecto¡ de la . 
reconstrucción de Dubois resulta .una forma que nadie ' 
ha con oci do ni pudo coriocer (fig. D,4). Ante todo, no 
puede ser ningún mono hilabdtida,. que es al que . mas 
se parece la forma, por Dubois reconstrÚída: porque re- . 
sultaría un hilobatido. fenomenal, dado. que la cubièrta 
craneal del Oibbón (hilahdtida) tiéne sólo 80 mm: de 
longitud, al paso que la del· Trini! 182 mm. Tampoco 
puede ser una forma intermedia, como pretendió Du- . 
bo is¡ porque es conteínponl.nea del hÒmbre, como queda . 
dicho. En vista de estas contradicciónes ci incolierencias 

fig . D Comparación de la cubierta cran ea! del Trini! (isla de Java) 
con la del gibbón y la reconstrucción de Dubois y la reciente del doc
tór Brass. I, calavera del gibbón: sus mandíbulas se parecen tan· po
ca a las del hombre, como su cub i erta cran e al a la del mi sm o hombre y 

a ·Ia del Trini!, según se puede ver en 2, don de se representan con su 
tamaño relativa la cubierta cran ea! del gibbón (la pequeña) y ·la del · 
Trini! (la grande) cori la línea de inserción de los músculos mastica
dares, L t. Esta línea de inserción ca e arriba en el gibbón, y .al la do 
en la cubierta cran e al del Trini!. 3, calavera del gibbón, vista por en
cima y con su tamaño relativa (comparada con la del hombre, 5;; la 
linea de inserción, Lt, cae encima. 4, reconstrucció o de la calaven~. del 
Trini! por Dubois, la cua! muestra dos defectos muy notables: pri
mera, la mala combinación de Ja línea de los músculos masticadores 
(que coloca realmente en su debido Jugar) con enormes mandíbula s; 
y luego, el ol vi do de la región escamosa del temporal, OT. Corregidos 
e sos defectos y a un favoreciendo la parle animal de las mandíbula s, ha· 
re peti do el Dr. Brass la reconstrucción de Ja calavera del Trini!, resul
tando la que nos presenta el 5, y que es genuinamente de un hombre. 

(Del libra del Dr. Brass: Das Menschen= Problem. I.) 

anatómico-cronológicas y después de señalar lo defec
tuosa o incorrecta de la reconstrucción de Dubois, el 
Dr. Brass ha intentada repetiria, apoyandose sobre la 
firme base de las relaciones anatómicas de la cubierta 
craneal con los demàs ' huesos del craneo y de la cara_ 
Este estudio y trabajo de reconstrucción ha l\evado sin 
violencia a la obtención de una forma que es genuina
nzente humana (fig. D,5): con lo cua! desaparecen todas 
las contradicciones cronológicas, anatómicas y pa\eon-. 
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tológicas, y todo recibe cabal y obvia explicación. Y es 
así que la bóveda craneal del Trini! mide, como esta di
cho, 182 mm. de longitud: esta longitud no se encuen
tra en ningún simio, y es, por otra partr, muy frecuente 
en el hombre. Por otro lacto, la línea de inserción de los 
músculos m~sticadores cae, como en el hombre, a los 
lados de la cubierta craneal (fig. D,2Lt) y no en la región 
superior, como en los monos hilobatidos y demas si
mies; dato este último que dió con bastante exactitud la 
misma reconstrucción de Dubois; pero en esto consiste 
precisamente la contradicción: porgue Dubois puso en 
su reconstrucción mandíbulas enormes y bestiales, cua
les no podrían mover los músculos que indica la línea 
de inscrción. Dubois descuidó, ademas, en su recons
trucción la región escamosa del temporal. Corrigiéndola 

y dandole a la reconstrucción las mandíbulas que !eco
rresponden, según exige la línea de inserción, y aun 
algo mayores, para favorecer la parte animal, resulti:, 
como se ve en la tigura D,5, una cabeza perfectamente 
humana. Así se explica que los huesos del Trini! no 
cuadren, por un lacto, a ningún simio conocido, y, por 
otro, puedan ser contemporaneos del hombre cuater
nario , como que en realidad de verdad no son sino de . 
un hombre de esa época .. 

Con esto queda eliminada de la escena el Pithecan
thropus erectus y reducido a un episodio que ya pasó 
para los hombres científicos. 

]. P UJIULA, S. J. 

Laboratorio Biológico dèl Ebro, 20 et1ero ·1915. 
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5 essieux des Che mins de fer de ·l'Etat Italien, JJ!í. d'Aste.- An- .. 
tiseptiques utilisé > pour la conservation des b ois et notam
ment -des poteaux des lignes de tramport d' énergie éleçtri
que,; J. Ezcm·d . 

. ~ . . 

The Ameri can Matheniatical Monthly, Chicago, nove_mber 
1914. . . 

An equation ·balance for class-room use, E. V. Pozer.- · 
Groups o f figures o f elementary Geometry, G. A . Jl!ftÚer, 
On a special cas o f the tetrahedr¡¡.Í complex, D. N L ehmer. 
- O n the use o f partia] deriv¡itives in plotting equations from · 
their curves, A. JJ!í. A·•ynon.--,A method o f solving numerical . 
eq uations, S . A. Coay.--vA formula for the sum of a certain 
type of infinite power series, E. H. Clarke. 

Monthly Notices of the Royal Astronomical Society, Lon
don, November 1914. 

. NÒte ·Òn the meaning of the so-called third star stream , 
drift o,· H . Tumer.--,The 'absorptio'n of light in .space, .H. ·s~·' 
Y()nes.-An efficient slow-motion gear, Vv. S . Fmnks and y.-
S. Adams. · 

Boletín de la Sociedad Astronómica de Barcelona.-No-
viembre y diciembre, 1914. ' 

Nuevo método para, determinar el diametro y el achata
miento del planeta Venus, V. Ventosa.-El espectro ·de la 

Luna eclipsada, lV.!. Se{g·a, S . ,:J.-Nuevas . unidad~s en el sis
tema sideral, id.--'Manche~ter Astròn6n1ico : Notàs de villje, 
S. Rauridt, 

Bútlleti de la Institució Catalana d'Historia Naturai. - Bar
ce1ona. Any 11", núm. 4, 5 y 6. · 

Es formen o no cristalls de gl ~s en el intt>rior de les plan
tes a conseqi.i e nci~ de 1 es mínin1ès de .teniperatura?, J· JJ!í. de 
Bamoliz, S. y . ..:..La tridin<ita, Lt. 7òuuís:.'-Altra volta les sals 
potlisiqu'es de Suri a, J. lvi. de Bamola, S. :f.- Aplec de noti
ciés sobie'ls M:olus·cs d e Catalunya y calalec p rovisional dels 
mateixos, .JJ!í. ! de ·chia.-,-Cor{tribuci6 a un: ca talec . de ls Lepi
dóptei-s de:Catalunya::,Enumeració crít!ca de les e~pecies ca
tal<ines dels genres Carchm:o1fltJ: Hb .'i·1làperia F., I. de Sa
garra.-No~a - m~lacológica , L. Tomds. 

· SOÇIEDADES 

Academia de Cléncla,s de Par!¡¡.-Sesiór del 25 de enero de 
191 5. -Memorias, comunica~io_nes y correspond.encia. 

Descripción de un rmevó; instrumento para ·la compara
ción d iferencial de las ·gran des distancias angula res cdes
tes,_JJ!í. B~I{Ottrdtin .-Sobre e l e fè:cto ·útil de: los, pr~)•ectores. 
Obse rvacion.es compl ~111entm:ias, , ¿f: ·Blm¡d¿t.- Nuevos_ trata
mientos de . las heridas de los nervios -por . los . proy'ectiles, 
E. Delorme·-Sobre la regiÓn roj~ del espectt'o : de las estre
llas de vVolf-Rayet, y . . Bosier.-Sobr.ci las fpnciones cmídru
plemente ·peri'ódicàs; S. · Stoi!dw._:.D en1cistl'aéiónes' de • la ley 
de los grahdes · nú~1eros •, P. l!Jaú.iion.'-:-S'Ó bt~d- : una · notable 
consecuencia de la·teóría vol can ica, :f Jlf~unier.-Teoría oro
génica que se deriva de la teoda 'física de la formación de los 
océanos y contin.entes primitivos, È. Bd~t._:_Sobi·e los granos 
de ~aiz sa lÍ dos çle Ja vegetación. de .embriones libres, E. Gai11. 
y A. J'ttngelson.-Una cucurbitàçea de J\'Iadagasc;ar, f:/. :Ju
mel/e y /-/. Perrier de la, Bathie.~Nuevo p r~ cedimiento · para 
la obtención rapida sobre placas m~tàlicas de la·s ·pruebas 
nidióg'ràfi cas, Rivier · y Dupmt;.-Cultivo en ; tubos de arena• 
para el diagnóstico rapido de Ja fiebre tifoidea y descubri
miento de los portadores de gérme nes, P. Cnmot y B. J'Vdll
Hallé.-Sobre la nutrición organica ·de una Bacteria marina, 
H. Coupin. -Estudio sobre los pol vos a cu osos microbianos 
de los locales hab itados, A: Trillat. 


